
Diario defensor de sus clases activas v pasivas
Fundador y Director: Pon Clodoaido piñal

AftO III

Birección, Redacción y fídminisíración
Saa 8, bajo lequierda

Cuento gallego.

Sólo turbaba el silencio de aquella es­
pléndida noche, allá arriba, en el otero, el 
canto de los grillos, y allá abajo, es los 1 
pantanos, el triste y monótono “cru cru" 
de los sapos, y el cuafrear lento de las 
ranas.

Pedro Bastíales, agazapado tras una ta­
pia derruida, por entre cuyas junturas cre­
cían las zarzamoras, no admiraba poco ni 
mucho en aquel instante á la madre natu­
raleza; el cielo, tachonado de estrellas, el 
son suave de los arroyos, el ambiente em­
balsamado por la madre-selva y la juncia, 
todo pasaba para él inadvertido. Su pensa­
miento ocupábalo su prado, pues por más 
que lo cultivaba con esmero, no obtenía 
de él los rendimientos debidos.

El por qué venía sospechándolo desde 
hacía tiempo, pero deseaba cerciorar^, y 
de paso ponerle remedio al mal. Por esto 
llevaba ana larga hora en una postura in­
cómoda y desgarrándose las manos contra 
las espinas. Con el oído muy despierto y 
casi pegado al suelo, contenía la respira­
ción para no dejar de oír á quien bajase á 
los yerbazales. Pronto saldría de dudas, y 
aquella noche, aunque se la pasara en 
blanco, había de conocer al guapo que le 
robaba, según sus cálculos, muy cerca de 
una hora y media de riego.

¡Oh! El ladrón era audaz de veras y as­
tuto corno una zorra. Lo primero, porque 
Bastíales tenía muy bien ganada su fama 
de valiente, y en la aldea nadie le gastaba 
bromas; y lo secundo, porque el bribón 
que le desbarataba el diquecillo que de 
arena y piedras construía él con la azada 
para echar el agua hacia sus propiedades, 
volvía á dejarlo todo como lo encontraba' 
y aun levantándose con el alba y bajando 
con su cuñado Romero, que era el que le 
seguía en turno, n© veía coea alguna que 
fuera digna de notarse. Con * todo, no se 
daba por convencido. La yerba crecía en 
su prado menos que en los colindantes, y 
esto traíale á mal traer porque siempre ha- / 
bía sucedido lo contrario.

El disponía de bastante tiempo y dinero ’ 
para el enyese, y sus convecinos no. To- ; 
dos estos razonamientos, habían hecho 
brotar en su cerebro la sospecha de si se­
ria aquel su cuñado el autor de tamaña 
.bellaquera, pero se íe resistía el creerlo. 
Sin embargo, como las cosas no cam­
biaban, no volvió á hablar del asunto, ha- 
ciendose ei olvidadizo, para cojer más con 
fiado al que fuese, y «después ^jue hubo 
pasado un poco tiempo, aquella noche 
habíase determinado á poner eta claro el 
negocio. Empezaba á decesperar y á creer 
si sólo serían figuraciones suyas toda la 
urdimbre que se traía, cuando un ruido 
metálico producido por el choqueriel ace­
ro contra la piedra, y ei que hizo el agua 
al variar de cauce, sacáronle de su embe- 
hecimiento y salió del escondri jo píantán- 
dose de dos saltos en donde sonara el gol­
pe. La luna daba de lleno en la cara de un 
mozo enjuto y de color enfermizo, que al 
sentirse sorprendido, quedóse como petri­
ficado, sin saber en qué emplear los bra­
zos, ni qué hacer de su persena.

Bastíales, que era de estatura media, 
pero recio y de musculatura fuerte, resuel­
to para tomar decisiones y hombre de pelo 
en pecho, arrojóse-sobre su cañado Rosae- 
ro, y dándole dos puñetazos que le derri­
baron por el suelo, gritóle con voz de rabia:

—¿Con que eras tú, ladronazo. quien me 
robabas el agua? ¡Así no me era fácil cazair 
al pájaro! ¡Vamos, que si no mirase que 
eres el marido de mi hermana, te enterra­
ba ahora mismo! ¡Canalla más que canalla! , 
¡Ladrón! ¡Ladrón, y reladrón! ¡Bien me pa- ; 
gas los favores que te hice!...

Romero, achicado por el delito en que 
su cuñado acababa de sorprenderle-, tem­
blando dei miedo que le cogiera al oirló 
rugir de semejante modo, no se le ocurría
D3.ás que balbucear:—Mira^ Pedro... que..., 
que..., yo no he sido... Engañóme el canto 
de,... deí gallo... y creyendo... que... que-------------1 „ ya teera mi turno... 
habían robado.

víseme aquí. 
... y yo iba á. á volver tu

agua á su cauce... cuando tiL.íú.. llegaste.
—¡Calla y no ofendas á Dios, mal la­

drón' ¡Mal iadronazol ¡Cara sin sangre y 
sin vergüenza! ¡Di más bien que te come 
la codicia! Y ahora, para que no lo repitas 
y te acuerdes de mí, voy á darte un par de 
palos con el mango de tu azada, y después 
toe la llevo para mí casa.

Desde aquella noche, la ^familia de 
Bastíales y la de Romero declaráronse 
guerra á muerte; pero como cada cual 
temía comprometerse, y además en aque­
lla tierra cada labriego lleva dentro de 
sí un leguleyo, pusieron el asunto por 
justicia. El uno reclamaba los daños y per­
juicios que por el hurto del agua le ocasio­
nara su cuñado, y el otro le negaba á pie 
juntillas, y pedía que se le castigara crimi­
nalmente por haberle apaleado sin razón. 
Y lo que en otro caso no hubiera pasado 
de ser un mal juicio de fallas, gracias al 
juez, alargóse bastante más. Era éste, hom­
bre astuto, de taimerías y recursos, capaz 
de extraer jugo del esparto. Asi fué, que 
el asiento que encomendaran en sus ma- 
ttos, era un asunto sin fin. Su sistema esta­
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ba basado en esperará que llegasen las 
dádivas para inclinar'la balanza, y como 
les litigantes no lo .ignoraban recorrían 
«cada domingo y cada jueves las tres leguas 
que había de la aldea á la ciudad donde 
se sustanciaba el pleito, con algún costal 

■ de grano, media docena. de pollos,, una 
orza de rica miel ó una canasta de huevos; 
pero ni por esas adelantaban un paso. El 
juez solía prometer al último que le obse­
quiaba echar sobre su contrario todo el 
peso de la ley y reventarle; pero después 
se quedaba todo en dicho. Conocía bien 

: sus clásicos, y era además perro viejo, 
para que le sedujeran con semejantes fru- 
tesas. No haría nada hasta que no le en­
viasen cosas de más substancia y mas bul- 
ta, ó como él solía decir con cierto grace­
jo, hasta que la artillería de calibre entra­
se en campaña.

Un día, después de una deliberación 
muy animada, decidieron Romero y su 
mujer jugarse la última carta. Era uc do­
mingo de mazana y á pesar de serlo, el 
juez recibía á los aldeanos, sobre todo si 
llegaban oon ofrendas. Hombre viejo, se­
co y alto, mirada penetr&nte, boca sumi­
da, patillas y pelo blanco, tenía una gran 
caja de rapé encima de la mesa, del que 
solía gastar tanto y tan á menudo, que las 
ventanas de su nariz destilaban un liquido 
casi negro. Y en esta forzada espera-co­
menzaba ya á aburrirse,cuando le anunció 
el aguacil que Romero y cu mujer aguar­
daban en el portal acompañados por un 
carnero muy hermoso. Ordenóle que líos 
introdujese al momento, y-recibióles como 
acostumbraba en tales casos, frotándose 
con cierta fruición las manos.

—Señor—dijo el pleiteante—hoy le trae­
mos á usía una de las mejores piezas que 
teníamos en nuestra casa; para usía es una 
pobreza, lo comprendemos demasiado, 
pero para nosotros representa un sacri­
ficio.

Sólo nos mueve á desprendernos de un 
anima?, tan bien criado el deseo de termi­
nar la cuestión y de que nos sea favorable 
la sentencia conforme es de ley y de jue- i 
ticia.

—Bueno, Romeríte, bueno—contestó el 
encargado de administrarla.fretandosiem- 
pre las manos;— hasta la presente no ha­
bíais hecho más que pinitos, pero ahora 
veo que entráis en razón, y, ó dejo de ser 
quien soy, es decir, Fernando Novo, ó el ] 
jueves cuando volváis estará fallado el j 
pleito á favor vuestro, y tu cuñadito con

T
las costuras bien sentadas. Vaya, mar- j 
echaos tranquilos y confiad en mi palabra.

Al dia siguiente, durante toda la tarde, 
ño se oía ea los yerbazales, sino las can­
ciones tristes de dos robustas aldeanas 
qnb segabas forraje para el ganado. Cual­
quiera que no fuese del país, creería que 
aquella música era la expresión de cuitas 
hondas, tanta era la tristeza que las im- 
pnegnaba; s íe embargo, no era aeí. En­
vueltos melosamente, lanzábanse dardos 
empezoñados, y las coplas eran insultos y 
sáti-ras. La tarde iba declinando, y sólo 
turbaba el silencio de aquel espléndido 
ocaso, allá arriba en el otero, el canto de 
los grillos, y alis abajo, en Ips pantanas, el 
triste monóton© era cru de los sapos y el 
cuarrear lento de las ranas.

Las dos mujeres habían atado la haces, 
y con-ellos'en la cabeza caminaban cada 
una per un sendero distinto, pero que se 
juntaban en los escalones de piedra que 
ascendían desde el prado al camino veci­
nal. Era costumbre descansar un rato ea 
aquel sitio, echar una parrafada y salirse 
del cercado para recoger la carga; así que 
las dos mujeres no tuvieron más remedio 
que encontrarse.

—Mala pécora—gritó la una.
—Atod© hay quiengane, hocico de lo­

ba—repuso la otra,—pues si por tí nó fue­
ra, no habríamos tenido nunca los disgus­
tos que tenemos.

—¡Quién habló, madre de mi alma! ¡Si 
-eres tú, grandísima picara la que malme­
tes á tu marido!

—Y tú, Ja que ideas los arreglos para 
que no se acabe el pleito. Pero de ésta, te 
juro, y no á Dios, que os han de tundir de 
veras, y que no daréis más guerra. El car­
nero merino se ha ido,—continuó metien­
do la cara en la de su contrincante y casi 
vertiendo lágrínlas,—pero ya sabréis lo 
que es bueno.

Enterado Pedro Bastíales por su mujer 
de lo qwe su cuñado Romero había hecho, 
al otro día se llevó á casa del juez la ter­
nera más lucida de su establo, saliendo 
con noche de la aldea para que nadie se 
hiciera cargo, y evitar que continuasen las 
pujas. El regalo fué recibido con albricias, 
y el juez, comprendiendo que de tan pe­
queño asunto no se podía arrancar mayor 
tajada, falló en favor de Bastíales. Cuan­
do Romero aportó el jueyes siguiente por 
casa de D. Fernando, relamiéndose de gus­
to, saboreando el placer dé la venganza, 
encontróse con que perdiera el litigio y le 
condenaban en costas.

—Pero señor—gimoteaba el labriego— 
¿no está la razón de mi parte?

—Hombre—decía el juez sin inmutarse, 
introduciendo en la nariz sendos polvos de 
tabaco,—la razón no está de parte de na­
die; porque si bien es verdad que tu cuña­
do Bastíales te sentó el polvo bien sentado, 
también tú le robaste el agua.

—Pero señor—gemía el labriego, cada
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vez más acongojado,—¿no me habéis dicho 
el domingo que, ó dejabais de ser quien 
sois, ó que le plancharíais las costuras?

No lloriquees más, Romero, que eso es 
impropio de hombres. No seas en tu vida 
mandria; aprende, y de hoy en adelante 
sábete para tu gobierne que casi nunca se 
hace lo que se dice, y menos lo que se
piensa.

¿Y no ha de servir de nada aquel carne­
ro merino al que quería como á un hijo y 
nos ha abandonado pkra siempre? .. „

—No te canses más Romero, y despabí- |? pesetas anuales, descuento aparte, precisan 
late, que en el mundo á todo hay quien llevar ¡25 años! de efectivos servicios.

" ' " Ahora bien; come el escalar una plaza 
de músico mayor requiere ocho ó diez 
a ños, por lo menos, de estudios musicales, 
suponiendo que aquella se logre á los vein- 
tiicinco años de edad, será preciso que el 
músico mayor se resigne á esperar el cum- 
pilimienío de los ¡cincuenta años! si quiere 
t rocar las 1.800 pesetas, sueldo asignado 
al músico mayor de entrada, por las 2.400 
aTriba indicadas.

El porvenir no puede ser más halaga­
d or, como verán nuestros lectores.

Lo extraño realmente es que los señores 
r ainistros de la Guerra no hayan parado 
r nientes sobre este asunto, procurando dig- 
i dficar .esta carrera con elementos necesa­
rios para que en ella encuentren estímulo 
1 a virtud y el trabajo..

Si el general Laño quisiera dedicar un 
r atito de atención á cuanto venimos di­
ciendo de los músicos mayores y plantea­
r a la manera de poner á estos modestos 
f uncionarios en condiciones, á lo menos, 
d.e vida decorosa, merecería bien de pro­
pios y extraños, haciendo un señalado fa­
vor á la justicia que pide á gritos el bien- 
e-itar de estos sufridos é inteligentes servi­
dores del Estado.

TWus.

gane. Baza mayor quita menor. Y la ter­
nera se comió al carnero.

I>omírago Alvafrese.

REDUCCION
DÉL

E5TID0 GFJERHE
Que ía reducción del Estado Mayor Ge­

neral del Ejército, como la de la Armada, 
se impone, empleando personal de la re­
serva para ciertos destinos, demuéstralo 
bien el que, de 22 Tenientes generales, hay 
de 10 á!2 de cuartel; que de 60 generales 
dé división, hay otros 10 ó 12 de cuartel; y 
que de 124 de brigada están en dicha si- 
cha situación, de 28 á30.

Nosotros pedimos que se determinara el 
siguiente cuadro, respondiendo á una .or­
ganización, que hemos publicado.

Tenaenf.es generale®.
Escala activa, 22.
Idem de Reserva, 15.

Generales de división.
Escala activa, 45.
Idem de reserva, 25.

Generales de ¡brigada.
Escala activa, 100. .
Idem de reserva, 62.
Estas plantillas están hechas para la or- 

ganizaciónA que nos referimos, basada en 
15 divisiones orgánicas, con tendencia á 
las 20 que consideramos necesarias, cuatro 
de caballería independiente y tres briga­
das de cazadores, además de las guarni­
ciones de Baleares, Canarias y Africa. Asi­
mismo, constaría el ejército de reserva de 
otras 15 divisiones y 15 brigadas de guar­
nición, distribuyéndose la oficialidad en 
tres escalas: activa, de primera reserva y de 

asegunda reserva, suprimiéndose ios coman­
dantes y los segundos tenientes y creándo­
le los alféreces de la reserva gratuita.

Ahora bien; nosotros, inspirándonos en 
¡un justo principio de equidad, pedíamos y 
pediremos siempre la reducción de Ayun­
tamientos, de gobiernos civiles la supre­
sión ó reducción de las diputaciones pro­
vinciales y la del personal de todos los mi- 
nisíerios, centros y dependencias del Esta­
do, en la próporéión que acuerde el Con­
sejo de ministros.

Los retiros forzosos deben suprimirse, 
sirviendo cada general, jefe y oficial hasta 
que ¡pueda, en el ejército y escuadra acti­
va; luego en la primera reserva y reserva 
navaL y, por último, en la segunda reserva 
y destinos de tierra, percibiendo siempre 
sus haberes por los respectivos ministerios 
de Guerra y Marina.

Músicos madores
Tan lastimado escuchaba 

Lisardo á su lio, que á pe­
nas tenía alientos para ape­
lar de su sentencia.

Quisiera dar voces y lla­
mar al ciclo, que es el úl ti­
mo alivio que tiene un des­
dichado, pero no le dejaba 
ni su obligación ni su des­
dicha. -Lo.? primos amantes. 
— Novela del doctor Juan 
Pérez de Montalváñ.— (Si­
glo XVU.)

¿Creen nuestros amabilísimos lectores 
en las leyes de repetición que regulan los 
acontecimientos de la vida? ¿Creen que el 
espíritu profético se apodera alguna vez de 
las almas y las obliga á describir situacio­
nes que los acontecimientos consagrarán 
más tarde con la investidura de los hechos 
consumados, á pesar del carácter inverosí­
mil que aquellas pudieran tener?

¿NoL.. pues lean de nuevo el tema cita­
do de uno de nuestros famosos novelistas 
del siglo XVII, y dense luego á considerar, 
siquiera sea por un momento, la tristísima 
situación de los músicos mayores del Ejér­
cito español.

Se convencerán entonces de que estos 
pobres parias, á semejanza del Lisardo de 
Montalvan, ni aun al cielo pueden llamar 
en la desgracia, porque es tal y tran gran­
de su desdicha que ahoga la voz en las 
gargantas y no permite la exteriorización 
del dolor producido por el abandono en 
que se les tiene.

Exigir grandes conocimientos profesio­
nales; reñir grandes batallas en pública 
oposición ó concurso; someterse volunta­
riamente á las contingencias y continuos 
sobresaltos qué pesan en todo momento 
sobre la vida del militar; renunciar a lo 
que llamar podríamos libertad individual
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ípara desposarse con los severos principios 
de la disciplina que presiden los oficios to­
dos y funciones del Ejército; morir des­
pués de haber agotado sus energías juve­
niles, las asperezas de una labor diaria y 
penosísima sin llevar á la tumba el con­
suelo de que la esposa é hijos quedan á 
cubierto íle las garras de la miseria, cosas 

‘ son qué deberían estudiarse con algún de- 
| tenimieñto á los fines de mejorar la condi- 
I ción de tan sufridos cervidores qñe, para 
I; lograr un sueldo de dos mil cuatrocientas

Errores policiacos.
El bul-rdog es una casta de perros de 

pelea que ni sigue rastro ni conoce al mis­
mo dueño por el olfato.

¿A qué, pues, emplear este medio de re­
conocimiento del supuesto reo en el cri­
men de latcalle de Tudescos?

■ —---------------------------------------— •

8.

esáaiíeias de Iiospital.
De los muchos problemas planteados y 

qse solución demandan en beneficio del 
Ceerpo de Carabineros, ninguno tan fácil 
de resolver como el de las estancias de 
hocpital que ocasionen los individuos, que 
haia de ser esencialmente gratuitas.

t^o hemos comprendidocomo ensu prin­
cipio se instituyó que esas esas estancias 
gravitaran sobre los más que modestos ha­
beres de estos olvidados soldados.

Con efecto, constituye el Instituto con el 
de la Guardia civil una excepción nada 
envidiable dentro del Ejército, el infante, 
el jinete, el artillero, el de las brigadas sa­
nitarias, administración, y de topógrafos, 
todos en fin, si en el transcurso de su servi­
ció pierden su salud y causan estancia en 
el hospital, estas estancias pesan sobre el 
presupuesto general de la nación, esto es 
lo que ocurre y es lo justo; á nadie se le ha 
ocurrido que pesara sobre los alcances de 
los soldados enfermos, ni lo que importe 
la comida ó ración de hospital, ni lo que 
respecta á medicinas y cuidados; ¿de dón­
de, pues, saldría la malhadada idea de que 
si el carabinero ó el guardia civil pierden 
su salud' hayan de pagar de su peculio las 
estancias que ocasionen en los hospitales?

Se llega á más; un presidiario, un crimi­
nal, ocasiona gasto al Estado para repo­
nerse en la salud que perdió, y este Esta­
do, obrando con justicia y con humanidad, 
carga con la cuenta.

¿Por qué ser menos justo y menos hu­
mano con un Carabinero ó Guardia civil?

¿Diráse que tienen un crecido haber? No 
le hay más menguado; es interior al de un 
infante ó al de un artillero.

¿Por qué se sostiene este injusto proce­
der?

Nada lo explica, nada lo justifica.
Sacudamos esta pereza y ocúpense los 

poderosos de la situación de los humildes.
Desde otro punto de vista considerado, 

esta desatención de un Estado para sus 
mejores servidores, al propio Estado per­
judica; porque lo mismo el Carabinero que 
el Guardia civil, que saben que al pasar al 
hospital dejan en su casa para sus hijos la 
miseria y el hambre, retrasan el ir á él y se 
sostienen haciendo un servicio realmen­
te imaginario, yes elemental deducirlos 
graves perjuicios que en momentos dados 
pueden acarrearse por entregar las armas 
en manos febriles y debilitadas, que más 
están para ser asistidos en las salas del 
hospital, que para prestar auxilio,que para 
imponer el respeto á la ley.

Sean gratuitas las estancias que ocasio­
nen, y de paso que se satisface la justicia, 
y que se realiza un acto de caridad, se con­
seguirá que no se de el caso de que en esas 
playas, fronteras, bosques, caminos y po­
blados, puedan existir en algún momento 
momias en vez de soldados.

Hay más,, la inexorable ley militar no 
discierne, caso de incumplimiento de una

Número 661
Número del día, S céntiE6K>s«
Idem atrasado, SO ídem.

Consigna, si el que debió cumplirla estaba 
ó no enfermo. No estaba dado de baja, 
luego estaba útil; este es el silogismo y el 
Código es aplicado sin contemplaciones. 
Esta es la realidad, que como se ve no 
puede ser ni más injusta, ni más cruel.

Rafaela

AL SEÑOR MINISTRO DE LA GUERRA 
■ Se dice, y se comenta desfavorablemen­

te, el propósito que parece existe en deter­
minado centro del Ministerio de la Gue­
rra, de buscar destino, comisión ó cargo, 
á un Capitán que, próximo al retiro, sólo 
le corresponde ir doridV han ido cuantos 
-como á él, les ha tocado pasar á la situa­
ción de retirado.

Es de esperar que el General Loño no 
-consiénta tal infracción déla ley.

Nada más por ahora.
■. .. ... s

CASITA ABIERTA
Al Excmo. Sr. D. Augusto Besada, actual 

mmistro de Fomento.
Muy señor mío y de toda mi considera­

ción y respeto: Entre Jos documentos que 
obran en el Centro general de Pasivos de 
mi inmerecida presidencia, figura una her­
mosa carta oficial, que estimo de gran 
oportunidad y conveniencia el recordarla 
y daRa á la publicidad, para que sea co­
nocida de todos los señores que componen 
las Ochenta Asociaciones adheridas incon­
dicionalmente al mismo y están distribui­
das entre las 49 provincias de España, /ex­
cepto una que funciona en la Habana.

Aquella carta, que se guarda con sumo 
cuidado por los altos respetos que merece 
su autor y los prestigios tan grandes que, 
en toda la Nación ?iene, dice asi:

“Augusto Gonzále.t Besada.—Ha sido en 
mi poder la atenta co misión de V. S. en la 
que se sirve trasmitirnje el acuerdo de ese 
ilustrado Centro fecha DO de Agosto, nom­
brándome socio de méi ito y acordando 
fijar mi nombre en el Saló?1 de sesiones. Al 
tener el honor de significaide, para que á 
su vez se digne hacerlo prestóte á esa cul­
ta sociedad, el testimonio de profunda 
gratitud por resoluciones que tanto me 
honran, cúmpleme manifestarle ten­
dré siempre una satisfacción muy* grande- 
en prestar mi concurso á la satisfacción de 
las aspiraciones legítimas de las Cías es pa­
sivas, lo mismo en orden á la reduc
de sus descuentos, que al respeto debiu'oá 
los derechos adquiridos.—Dios guarde S5 
V. I muchos años.—Madrid 30 de Diciem-*' 
bre de 1905.—Augusto G. Besada.—Rubri­
cado.—Sr. Presidente del Centro general 
de pasivos/

Fundado, Excmo. Señor, en el conteni­
do del documento anteriormente trascrip­
to y deseoso á la vez de tener el honor de 
saludar á V. E. personalmente, presénteme 
en el día de ayer en las oficinas del Minis­
terio de su digno cargo, habiéndoseme he­
cho saber por su secretario particular el 
ilustrado Sr. Alcoverro y Font, que no se­
ria posible satisfacer mis deseos por en­
contrarse V. E. en el Consejo de minis­
tros. Ante este hecho, fueme forzoso de­
sistir de mi propósito y me limité á entre 
gar á aquel señor, para que llegara á ma­
nos de V. E., un ejemplar de la Exposición 
elevada al Congreso de señores diputados 
en 10 de Noviembre de 1904 y presentada 
al mismo por el diputado señor barón del 
Sacro Lirio en la sesión del día 11 del 
mismo, en la que este Centro pedía la su­
presión ó la rebaja del descuento que tan 
injustamente y desde hace años vienen su­
friendo dichas clases.

En la seguridad de que V. E. influirá 
con su alto prestigio para la favorable re­
solución de causa tan justa y anticipándo­
le por todo las más expresivas gracias en 
nombre de este Centro, quedo de V. E. conc­
ia más distinguida consideración y respe­
to atento s. s. q. b. s. m.,

Beraardino ESerrarte,
Presidente del Centro general de Pasiros.

. Madrid, 13 Junio 1907.

La Junta directiva de la Asociación de 
artistar líricos y dramáticos ha nombaado 
el ilustre actor Donato Jiménez para re­
presentas á todos los actores españoles en 
la Comisión que ha de ir á Cádiz á recoger 
los restos de Vico y exhumar la cenizas de 
Rafael Calvo.

Donato Jiménez, estuvo unido treinta 
años á Calvo y Vico por vínculos profesio­
nales y de grande amistad.

Con el pri g ero, hizo “En el seno de la 
muerte"; con el segundo, “La muerte en 
los labios".

La Comisión ha salido para Códiz.
El día 19 saldrán los comisionados para 

Madrid, y el 20 se efectuará en esta Corte, 
el entierro.

Donato Jiménez ha dirigido á la Asocia­
ción de Actores la siguiente carta:

“Señor presidente: La comunicación por 
usted firmada y á mí dirigida, haciéndome
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yércit® y ilrimadla
saber la distinción de esa Junta directiva, 
ha sido origen de una complejidad de sen­
timientos gratos, pues si alguno viene en­
vuelto en manto macabro, también es gra­
to para mí por su grandeza. Sólo formar 
parte de una comisión que personalmente 
lleve la representación en pleno de nues­
tra profesión, honra sobrada es, en efecto; 
fiero en mi nombramiento parece que ya 
a representación de algo de ayer que nos 

une á todos con lo que hoy se glorifica.
Cierto que en mi concurren circunstan­

cias especiales: que la profesión me tuvo 
unido á Antonio durante algunos años, y 
que esta misma profesión, y sobre todo la 
gratitud, me hizo ser para Rafael casi un 
individuo de su familia durante treinta 
años, y que hoy que se trata de eternizar 
su memoria, siendo yo el que dejó á este 
último en su sarcófago, parece casi uu de­
ber el ir yo también ahora a decirle: “Ven, 
Rafael, la generación presente, algunos 
compañeros tuyos de entonces y todos los 
míos de ahora quieren glorificarte; y como 
todavía vivo, quieren que sea yo el que 
conduzca tus huesos camino de la gloria.“ 
Pero ese deber no se hubiera cumplido si 
esa Junta que usted preside no me hubie­
ra honrado tan plenamente, acordándose 
de mi persona.

[Gracias, amigo mío! ¡Gracias A todo por 
la iniciativa y por la unanimidad!

Suyo afectísimo y compañero que le 
besa la mano,

Donato Jiménez/ 

"in t e r e s a n t e "
Revistas de inspección.

A los que se suscriban por un semestre, 
enviando su importe directamente á esta 
Administración, se les enviará gratis el 
Memorandun Teórica-Práctico, escrito por 
el Comandante de Infantería Don Juan 
Prast, cuya útilísima obra contiene: “Co­
mentarios" á la circular de 15 de Marzo 
último, “Legislación", “Formularios" y 
“Repertorio alfabético".

Airma de Jeaballepía.

Ltós herradores
El arte de herrar no es cosa tan baladí 

que lo posea cualquiera con la perfección 
necesaria y la eficacia que exige el servi­
cio de la caballería.

De aquí, que, en el presupuesto de la 
Guerra, capítulo V, artículo l.°, página 72, 
refiriéndose al arma de caballería, se diga: 
Contratados: un armero, un sillero y cua­
tro obreros herradores, pero es el caso que 
en los regimientos de caballería se viene 
desempeñando este importantísimo servi­
cio de herrar, valiéndose de soldados.

Verdad es que, en cada Regimiento es 
general que haya alguno que otro soldado 
que poséa, ó medio posea el oficio, pero 
no Bastando ni con mucho su número, 
para las necesidades de servicio tan im­
portante, se hace preciso que se cumpla lo 
dispuesto; pues ha llegado el caso de que 
por resultado de un licénciamiento, se 
quedaran los Regimientos de caballería 
sin un herrador.

Como este es asunto de gran importan­
cia para el arma, nos ocuparemos de él, 
con el interés que nos inspira cuanto con 
los servicios de ella se relaciona.

DIARIO OFÍGÍAL
REALES ORDENES

In Santería.
Destinos.— Nombrando músico mayor 

del regimiento de Cantabria al de prime­
ra D. Andrés Sánz Gutiérrez.

Licencias.—Seis meses, al comandante 
de Infantería D. Leonardo Gomila Ga- 
mundi; tres meses, al segundo teniente 
D. Carlos Montaner; cuatro, al primer te­
niente D. Fernando Salazar.

Retiros.—D. Luis Martínez Alcobendas, 
zona reclutamiento de Madrid; D. Manuel 
de Miguel Salazar, ídem de Huesca; D. Ber­
nabé Villar Gil, caja recluta de Vigo; don 
Augusto Infante Díaz, batallón segunda 
reserva de Ciudad Real; D. José Jiménez 
García, regimiento infantería de Tetuán; 
D. Juan Pedraza González, sargento ma­
yor plaza Valladolid; D. Ramón Rubio La- 
fuente , regimiento Infantería de Ceuta, 
D. Luis Botello Maclas, zona reclutamien­
to Pontevedra; Miguel Gomís Ginard, regi­
miento infantería de Inca; Pedro Moreno 
Rubio,zona reclutamiento Salamanca; don 
Antonio Rodríguez Lépez, caja recluta de 
Monforte; D. Antonio Gómez Molero, ba­
tallón segunda reserva de Plasencia; don 
Tomás Marino Sierra, ídem de Zamora; 
D. Modesto Sánchez Pérez, caja recluta de 
Granada. - x '*-v

Calmllería.
Bajas.—El segundo teniente 1). Francis­

co Fernández Navarro.
Licencias.—Dos meses al capitán don 

José O‘Mubryan y García.
Cuatro meses al primer teniente D. An­

tonio San Saluador.
Retiros.—El teniente coronel D. Jaime 

Fornell Alor.
Artillería.

Licencia.—Dos meses al coronel D. Vi­
cente Sanchís.

Administracióift nxilitai*.
Destinos.—Auxiliar de segunda clase don 

Juan Orihuela Toledo, á la Intendencia 
militar de la segunda región.

Auxiliar de tercera clase D. Manuel 
Raichs Casanova, á la Intendencia militar 
de la cuarta región.

Guardia civil-
Destinos.—Coronel: D. Ricardo Morgado 

Cisneros, excedente en la primera región.
Comandantes: D. José Perreras Heñao, 

á la de Lérida; D. Graciano Miguel Alegre, 
á la de Toledo; D. Pedro Ripoll Matheu, á 
la de Caballería del tercer tercio.

Capitanes: D. Aenón Aguilar Paredes, á 
excedente en lá primera región y afecto 
para haberes á la expresada comandancia; 
D. Manuel Cid Pombo, á la quinta compa­
ñía de la de Teruel; D. Fernando Mayo del 
Río; á le segunda compañía de la de Má­
laga; D. Carlos Zugasti Salazar, á la segun­
da de la misma comandancia (voluntario); 
D José Santurino Rúes, á la primera de la

de Badajoz; D. Joaquín Martínez Fernán­
dez, á la plana mayor del segundo: tercio; 
D. José Agudo Pintado, á la octava com­
pañía de la de Guadalajara; D. Angel Ra­
mos Ordóñez, á la plana mayor de la de 
Coruña.

Primeros tenientes: D. Antonio Gonzá­
lez Somoza, á la de Coruña; don Antonio 
López del Rincón é Hidalgo, á la de Sevi­
lla; D. Francisco Recio García, á la de 
Málaga; D. José Garzón Serrano, á la de 
Vizcaya; D. Antonio Seoane Cano, al se­
gundo escuadrón de la de Valencia; D. An­
tonio Redondo Moróu, á la de Guipúzcoa, 
y D. Antonio Mayayo Viso, á la de Cádiz.

Segundos tenientes: D. Juan Pavón Pa­
chón, á la de Badajoz, y Manuel Val Ca­
lahorra, á la de Zaragoza.- - «enmUNOnMI > • <«■■■■ । ■ ■■ 
Plaza de Toros de Madrid.

El cartel para esta corrida fué confec­
cionado con mucho trabajo, lo que de­
muestra la necesidad de renovar el reper­
torio, con lo que ganaría mucho el público 
y la empresa.

Seis toros defectuosos del Duque, es de­
cir, de menos precio, y los matadores Mi­
nuto, Guerrerito y Mazzantinito.

Como figuras decorativas un número 
considerable de vestidos de torear, brillan­
do por su ausencia el valor y el arrojo de 
los diestros.

Hago excepción de Min u t o  que estuvo 
colosal dentro de la situación, porque ca­
balleros, no se dónde se corren los toros 
bravos, esos que se comen la arena, que 
aquí crecieron con sanguíneos y hermosos 
pastos; el Sr. Mosquera sabrá si se los ha 
tragado la tierra, y á este paso...

Adiós, fiesta de los toros, 
distracción de madrileñas, 
manantial de muchas lágrimas 
y causa de muchas penas.

Si no se arreglan tus lares; 
si tu cornetín no truena, 
servirán tus corni-gachos, 
para carne de las fieras.

Cúchales.

Sxx Tet'u.éútx.
Penetré en la plaza por la puerta de los 

carros con mi localidad, no de “tifus", 
porque en la entrada principal intercep­
taba el paso el señor empresario; no debe 
tener otros asuntos de organización torera 
de que ocuparse.

Con poco más de media entrada, el sol 
clarito de espectadores, comenzó la lidia 
de seis mansos de D. José Bueno.

Alhameño, Hablapoco y Cocherito de 
Madrid fueron los contratados; el prime­
ro, bien repetido en esta plaza, arrancó 
algunos aplausos con el capote, pero con 
el sable no hizo nada, no reune las típicas 
condiciones que halagan á la galería; en 
el cuarto pavito de turno estuvo muy po­
co afortunado, le atizó una... que salió por 
detrás del brazuelo, todo por juir.

“Habla-poco", en el segundo y quinto, 
tartumedeó pero no pronunció; solamente 
dió un golletazo sabolímpico.

¡A la cárcel, gritan algunos!,yo no les ha­
go caso, la presidencia tampoco, será un 
bromazo:

La empresa ya lo sabía, pero señores, 
¿qué le importa á esta el público, ni la 
prensa, á ambos los desprecia; ella se con­
sidera fuerte, nosotros pequeños, ustedes 
casi nada, así hizo un empresario en un 
teatrito de la calle de Sagasta y tuvo que 
cerrar, enterrando en los escombros algu­
nas pesetillas, si, pero esta es rica, tiene 
una destiladora ó tienda de... lo que sea no 
lo se.

Cocherito de Madrid una monada, to­
reando delicadamente si bien no terminó 
con arte varias jugadas agradó con su 
capa.

Tampoco éste ha hecho oposiciones al 
reinado ante el terrible monstruo que en 
este caso no era tan terrible.

Un voto de censura á los tres por entrar 
mal, muy mal.

Los picadores no veían el caballo, mu­
cho menos el toro, se pusieron puyas muy 
cerquita de Ja pezuña,

En banderillas Angel Linares el Sastre 
adornó varias veces el morrillo de caireles 
con mucho arte.

También gustó mucho el “Patolas"; tie­
ne coraje, amor propio, y en su afán de 
cumplir colgó un buen par.

Finalmente. Manuel Esteban el “Teme­
rario" realizó una suerte, montando al 
toro en el cuello, que enlazaba con las 
piernas; esto, á mi juicio, no es muy ex­
puesto, tiene muchos medios de defender­
se; le valió algunas palmas y un regalito.

La corrida anterior llevó más gente á la 
plaza que ésta, á pesar de no preocuparse 
tanto Eulogio de la entrada.

Para el domingo está anunciada una 
buena; seis hermosos ejemplares de la 
acreditada ganadería de D. Félix Gómez, 
estoqueados por Punteret, Ostioncito y el 
hermano del infortunado Dominguin.

Clarito.
---------- ------------------------------------

Ca Exposición de Bordees.
Hace algunos días que se ha inaugurado 

la Exposición Marítima Internacional en 
Burdeos, y en ella las secciones de Histo­
ria en Marina de Bellas Artes antiguas y 
modernas y del Museo Naval de Madrid.

Estas tres secciones son realmente inte­
resantísimas. Lo más curioso de la Sección 
de Historia de la Marina son los modelos 
y planos de barcos antiguos, galeras, cara­
belas, fragatas, bergantines, etc., presenta­
dos por el Museo Naval de Madrid.

También son muy interesantes las car­
tas generales de navegación publicadas de 
antiguo.

En la sala de Bellas Artas hay muchos 
cuadros españoles de gran valor.

El Museo Naval es muy visitado por sus 
colecciones de gran interés.

Entre otros modelos que hay, figura la 
famosa carabela “Santa María", de Colón, 
la linterna de popa de dicha carabela au­
téntica, un barco de guerra y un bergan­
tín bombardero del siglo XVIII, una re­
producción del “parao", nave que usan 
los Molucas, retratos y fotografías de ca­
ñones y otras armas antiguas. :

En el banquete que se celebró después *

de la inauguración hubo muchos brindis 
encomiásticos para España y para los or­
ganizadores de la Exposición.

DE INTEREsi
Para las clases é individuos de 
la Guardia civil y Carabineros.

GUIA PRACTICA 
para el ascenso á sargento por elección en 
ambos institutos.

Esta obra contiene todas las materias 
que se exigen en los exámenes de tanteo y 
definitivo, así como los necesarios para el 
ascenso á oficial á que se refiere la base 
octava de la Real orden circular de 14 de 
Mayo último con arreglo á la cual ha sido 
escrita por D. Benito Pintado Alcubilla, 
capitán de la Dirección de Carabineros y 
profesor que ha sido del extinguido cole­
gio para oficiales y del de Alfonso XIII, y 
D. Antonio Alcubilla Cereceda, primer te­
niente de la Guardia civil y exprofesor del 
del colegio para oficiales de dicho Insti­
tuto.

La primera parte, concerniente al exa­
men de tanteo, se acaba de poner á la ven­
ta al precio de 1,25 pesetas, pudiendo pe­
dirse á los autores en las Direcciones res­
pectivas ó al señor Administrador de 
este periódico.

La segunda parte, con el resto de las 
materias, está en prensa y se pondrá á la 
venta en breve al precio de 2,75 pesetas, 
los que adquieran la obra completa sólo 
satisfarán por -ella 3,75 pesetas en tres pla­
zos si así lo desean.

Pidiendo más de 20 ejemplares de la 
obra completa se hará un descuento pro­
porcional al número de los que se pidan.

Gran ragato
EJERCITO Y ARMADA regala­

rá á cesan tos lo deseen y pretie­
ran, previo abono de la suscrip­
ción de un año (20 pesetas), el 
ANUARIO MILITAR del corrien­
te, franco de porte, en concepto 
del 20 por 1OO del importe de di- 
clia suscripción.

Cxtrarij^ro»
Los vinicultores franceses.

El presidente del Consejo de ministros, 
Mr. Ciemanceau, ha dirigido una carta á los 
alcaldes del Mediodía de Francia que han pre­
sentado sus dimisiones, negándose á admitir 
éstas, para impedir la desorganización admi­
nistrativa del país.

Seguidamente demuestra, exponiendo para 
ello los actos del Gobierno, que las dimisiones 
no se hallan justificadas por la negligencia 
que haya podido existir en combatir el fraude 
ó en mejorar la situación de las provincias, y 
entiende que entrañan una protesta dirigida 
contra el régimen parlamentario.

Después de exponer las deplorables conse­
cuencias de dicho acto colectivo, el presidente 
apela al sentimiento del deber y al patriotis­
mo de los alcaldes, rogándoles que desistan de 
su actitud y que no hagan el juego á la reac­
ción y á la anarquía.

Termina declarando que el Gobierno se ha­
lla dispuesto á que impere la ley, ocurra lo que 
ocurra.

Nicaragua por la paz.
Telegrafían de Managua (Nicaragua), que el 

Gobierno de Nicaragua niega que haya decla­
rado la guerra á Guatemala ó a cualquier otra 
nación.

Terremotos en Cliile.
Informes telegráficos de Valdivia, dan cuen­

ta de haberse sentido ayer tarde un violento 
temblor de tierra.

La Aduana, la iglesia y algunos edificios 
particulares han quedado destruidos. Tam­
bién quedaron destruidos dos puentes del fe­
rrocarril.

Hay que lamentar la muerte de cuatro per­
sonas.

La situación en Portugal.
Con motivo del viaje del Rey y del príncipe 

á Arganil, se organizó en aquel punto una ma­
nifestación.

Según las noticias recibidas, la multitud, al 
ver al principe, dió vivas á la Constitución.

Su Alteza entró en el Palacio municipal paya 
evitar que la manifestación continuase.

Al salir de nuevo, acompañado por el Rey, 
el público dió más vivas a la Constitución, y 
gritos de ¡Abajo la dictadura! ¡Muera la tira­
nía!

La multitud se colocó ante el automóvil real 
pidiendo al Rey la destitución del Gobierno.

D. Carlos se mostró muy impresionado y 
sorprendido. .

Hasta el día se han presentado 114 protes­
tas de Cámaras municipales contra la dicta­
dura.

La Asociación comercial de Lisboa ha visi­
tado al ministro de Haóienda pira protestar 
de que se fijen las tarifas de aduanas á espal­
das del Parlamento, aunque se haga con el 
pretexto de favorecer los intereses comercia­
les.

El ministro intentó demostrar los benefi­
cios de esa medida y la necesidad de promul­
garla inmediatamente.

La Asociación sostiene su criterio de no 
aceptar cosa alguna que proceda de un Go­
bierno dictatorial.

La CoáiferencBa de Ln Haya.
El barón Riberstein, jefe de la misión ale­

mana, que irá á la Conferencia de La Haya, ha 
declarado que la Asamblea que se reunirá en 
breve, compuesta de los representantes de 46 
Estados, será un acontecimiento de importan­
cia enorme en la historia mundial.

“Cualquiera que sea su resultado político, 
ejercerá, de fijo, una influencia moral enor­
me sobre el destino futuro de los pueblos."

Luego dijo que la Conferencia se ocupará 
de los'derechos de los beligerantes, especial­
mente en el mar.

Expresó su opinión de que saldrá de La 
Haya algo positivo.
Los Estados Unidos y el Japón.
Los políticos de Washington tratan por to­

dos los medios de quitar importancia al con­
flicto yankinipon.

En el Japón, sin embargo, anúnciase oficial­
mente que las relaciones entre ambos países 
son bastante tirantes

La agitación popular que reina entre una y 
otra nación hace muy difícil el arreglo del 
conflicto.

Anúnciase que el ministro del Comcjcio 
yanqui, Mr. Strauss, de quien dependo el de­
partamento de la inmigración, ha decidido 
hacer un viaje á la costa del Pacifico, á fin de 
estudiar sobre el terreno el problema plan­
teado por la restricción de la inmigración ja­
ponesa en los Estados Unidos.

El vizconde Hoki, embjaador del Japón, que

había anunciado su propósito de hacer el 
mismo viaje, ha aplazado su marcha, temero­
so, según se dice, de que los periódicos exa­
geren el alcance de su viaje.

La carrera Pekín-París
Las primeras etapas de este sensacional re­

cord se han verificado felizmente.
Anteanoche acamparon los automovilistas 

franceses y holandeses en Balaling, á 12 le­
guas de la Gran Muralla.

Los italianos se quedaron atrás; pero todos 
reuniéronse en Raigan.

El corresponsal considera efúe, habiendo 
franqueado los automóviles sin obstáculo al­
guno el camino de Pekín á la Gran Muralla, 
cabe abrigar la esperanza de que n@ sufrirán 
averías en el resto de la prueba.

---------- ------------------------------------ -

Ecos científicos.
El oro.—Arboles que hablan—Los 

rayos N.—Dos libros nuevos .
“A todo señor, todo honpr“, como tra­

duciría del francés un principiante,
Y el gran señor es uel oro", y ¿quién al 

oro no le cede el paso, cuando hay tantos 
que le ceden la conciencia?

Sí, esto que voy á decir ya se ha dicho 
y aún yo mismo lo había dicho en otras 
crónicas, hace tiempo, pero la noticia pa­
rece que se confirma.

En el agua del mar existe el oro, y tam­
bién la plata.

Pero ¿quién hace caso de la plata,tenien­
do á mano el oro, con solo lavarse las ma­
nos en agua de mar?

Según resulta, en las grandes mareas, 
cada tonelada de agua de mar contiene 32 
miligramos de oro.

No es mucho, pero échese la cuenta de 
las toneladas contenidas en todos los ma­
res, y resultará una riqueza inmensa.

Empecé á echar la cuenta para ofrecér­
sela á mis lectores, pero mi vista no anda 
bien, y me perdí en una inmensidad de 
ceros.

“La mar de ceros", como se dice.
Claro es que en unos mares habrá más 

oro que en otros, perú cada uno podría 
tomar el que tuviera más cerca; y en cuan­
to á este nobilísimo metal del líquido que 
lo contenga, es problema de químipa que 
se sabe resolver de muchas manerás.

El cálculo que aquí importa más, es el 
siguiente: “gastos de extracción".

“¿Cuánto oro" hay que gastar para ex­
traer del agua de los mares un “kilogramo 
de oro?"

Porque si hay que gastar en evaporacio­
nes, reactivos y aparatos más de un kilo­
gramo, la empresa es ruinosa; para los 
químicos el problema.

Pero no terminaremos esta breve noti­
cia sin dar otra de Mr. Folville, antiguo 
director de la casa de la moneda de París.

Dice este respetable perito:
“Todo el oro extraído del suelo de los 

continentes, desde el principio de la His­
toria, formará cuando más un cubo de 
diez metros de lado, es decir: mil metros 
cúbicos."

Francamente, me siento defraudado.
La sorpresa y la decepción es grande; 

todos creíamos que era mucho más.
Así se explica que todos seamos tan po­

bres.
Aunque todo este oro se hubiera gasta­

do en gran parte, y hoy se entregara á un 
comité socialista para que se repartie­
se por igual éntre todos los habitantes del 
globo, resultaría una verdadera miseria.

De todas maneras yo quisiera ver oro 
extraído del mar.

Mucho se va adelantando en la telegra­
fía sin hilos, pero esta noticia que leemos 
en el "Anuario Científico" antes citado, es 
verdaderamente curiosa.

Mr. Squier ha encontrado y demuestra 
que es posible recibir y transmitir despa­
chos radio-telegráficos, empleando los 
árboles como antenas. “Los troncos sirven 
de conductores para las descargas de las 
corrientes electro-magnéticas; las hojas, 
como si fueran un conductor metálico que 
recogiese las corrientes rápidamente osci­
lantes. La comunicación con tierra se efec­
túa por las raíces del árbol mismo; basta 
para ello un hilo sujeto á varios clavos 
afianzados en la madera.

Una estación transmisora puede insta­
larse por dos hombres en quince minutos, 
mientras en el mismo tiempo se establece 
una estación receptora á gran distancia."

Y cómo se aplique el teléfono, tendre­
mos á dos árboles que conversan amisto­
samente á la distancia de muchos kilóme­
tros.

Esto que parece una broma, y que sin 
embargo se afirma que es una realidad, es 
de todas maneras grandemente sugestivo, 
y despierta ideas que acaso desarrollemos 
en algún otro artículo.

Acaso recordarán mis lectores, ó tal vez 
no lo recordarán, que hablamos hace mu­
cho tiempo, en estas crónicas, de los céle­
bres rayos N, cuya existencia anunció 
Mr. Blondlot.

Rayos nuevos, de toda novedad, rayos 
interesantes y fantásticos, que dieron mo­
tivo á muchas fantasías y entusiasmaron 
á todos los theósofos, que veían en los ra­
yos N, los de la célebre aureola que ven 
los predilectos alrededor del cráneo hu­
mano, como símbolo y escritura mística 
de todos los pensamientos que en el cere­
bro del hombre se agitan.

Pensamientos siniestros, acompañados 
de colores sombríos en la aureola, pensa­
mientos nobles, brillando con luz purísi­
ma. Una especie de arco iris sobre la bó­
veda misteriosa del cráneo.

Pero vinieron malos tiempos; el excep- 
ticismó triunfó al parecer y se negó la 
existencia de los rayos N, aun consideran­
do este fenómeno sólo desde el punto de 
vista de la Física; considerándolo, repetí­
mos, como lo han considerado siempre 
los sabios, como una radiación material 
nueva, dado qus existiese.

El ilustre físico francés ha continuado, 
sin embargo, sus experiencias, que otros 
físicos han repetido más tarde, y en “El 
Año Eléctrico" hemos leído á propósito de 
este fenómeno observaciones muy curio­
sas respecto á Ja “memoria de los múscu­
los y á la auto-sugestión.".

Observaciones que pueden resumirse de 
este modo: el que de buena fe crea en la

existencia de los rayos N, de buena fe ha­
rá experiencias que los comprueben.

Y el que de buena fe niegue su existen­
cia de buena fe realizará experimentos con 
resultado negativo.

También la experiencia tiene puntos dé­
biles en su acerada armadura.

Un libro nuevo, y de un gran maestro.
Decimos un libro nuevo, y decimos 

mal. Es la segunda edición de un libro cé­
lebre: “Conducción de electricidad á tra­
vés de sus gases", (Condution of electricity 
through gases).

Su autor es J. J. Thomson, uno de los 
sabios más ilustres de Europa, que más 
honran la ciencia y que más dignos son 
de veneración y respeto.

Esta segunda edición contiene, según ' 
parece, los últimos adelantos de la ciencia 
en el problema fundamental á que se re­
fiere.

No es un libro de propaganda., es algo 
más; pero á los que á la propaganda de la 
ciencia nos dedicamos, puede suministrar­
nos rico material. '

Muchas crónicas científicas pienso yo 
extraer de la obra á que me refiero, ex­
tracción aún más segura que la del oro 
del agua del mar á que antes me refería. .

Por hoy basta con el anuncio del libro, 
en el que se resuelven homo problemas de 
la nueva Física, los relativos á los electro­
nes, concepto moderno, ó descubrimiento, 
ó lo que fuere, á que he dedicado otras 
crónicas.

»* ’ 1
Otro libro más, y muy moderno, como 

que es de este año, libro que para los tiem­
pos que corren trata de una materia peli­
grosa, aunque yo me he ocupado en ella 
muchas veces en mis artículos sin el me­
nor accidente.

Se trata de los explosivos; pero no se 
alarme el lector: de los explosivos desti­
nados á las explotaciones de minas y can­
teras.

Su autor es F. Heíse, profesor dé la Aca­
demia real de Minas de Berlín, y la obra 
comprende un estudio especial “sur le 
questidh du grisou et des poussieres dans 
les mines de charbon".

Los explosivos, como hemos dicho mu­
chas veces, constituyen,una de las inven­
ciones más prodigiosas del genio humano.

Es al mismo tiempo humanitaria y cri­
minal.

Benéfica y terrible.
Germen del bien y engendradora de ho­

rrores.
Lo más tremendo desde el punto de vis­

ta material, y la invención más espiritua­
lista que existe.

Casi me atrevería á decir que es una in­
vención metafísica.

El fatal, y es la mejor demostración 
fiara defender el libre albedrío contra el 
atalismo y el determinismo.

Todo esto lo he demostrado muchas ve­
ces y todavía tendré que repetirlo algunas 
más.

Pero los explosivos hay que manejarlos . 
con prudencia.

José Ec¡iegii$*ay.
-- - - .

Congreso de la Cruz Roja.
Son de todo punto interesantes los temas 

puestos á discusión en esta importantísi­
ma Asamblea. El Dr. Renault hablará de 
los “Medios de prevenir los abusos del ré­
gimen de la Cruz Roja"; el Dr. Guyón tra­
tará de “La obra de Jas buenas curacio­
nes11; el Dr. Cerrín del “Desenvolvimiento 
de las dispensaciones esenciales"; el Doc­
tor Hussenot “De los cuidados que han de 
dispersarse á los prisioneros de guerra, se­
gún los términos del reglamento de la 
Haya"; el Dr. Colón "De la utilización de. 
los objetos usuales para los socorros en 
tiempo de guerra"; el general Prión “Del 
puesto y misión de las mujeres en Jas for­
maciones sanitarias y hospitales en tiem­
po de guerra"; el Dr. Duchaossoy determi­
nará la “Naturaleza de los socorros que 
los neutros pueden dar á los beligerantes"'

Estas son las memorias y temas ofreci­
das por el Comité de la Cruz Roja france­
sa: el internacional de Ginebra se ocupará, 
entre otros extremos, “De la participación, 
de la Cruz Roja en la lucha contra la tu- 
berculosis“; el Cougslés, de asuntos muy 
vitales, que particularmente interesan á 
su misión en Africa; el Alemán, estudiará 
las decisiones del último Convenio de Gi­
nebra, que afectan á la Cruz Roja; el Hún­
garo, ofrece al estudio de la Conferencia, 
entre otras cuestiones, la de organizar la 
enseñanza popular de la juventud en los 
principios más importantes de la cirujíay 
de la higiene militar, en vista de que to­
dos los recursos de la Sanidad Militar de 
la Cruz Roja y de muchos médicos civiles 
que, generosamente se Ofrecieron, resulta­
ron insuficientes en Ja guerra ruso-japo­
nesa; y el Comité ruso, á su vez, presenta 
ocho Nfemorias á cual más notables, rela­
cionadas en su mayoría, con los trabajos, 
experiencias y resultados de la última san­
grienta lucha con el imperio japonés.

Las actas del Congreso resultarán un ar­
senal de datos, noticias y observaciones de 
inmensa utilidad práctica,------- —~.uw.»MrJ¡tra, -- ------

Resoluciones
GUARDIA CIVIL 1

Concediendo 15 días de licencia á D. Emilio 
Jimeno Casa y Benito Mostaza Rodríguez y 30 
á Manuel Herrero Cecilio y Luis Ruiz Sáez;25 
á Salvador Fernández García; 20 á Benito Ba- 
rriOnal Arce y Concepción VaSverde Morales; 
15 á José Molina Caño y José Casado Yelaz- 
quez y 10 á Rafael Gómez Fincias.

Cruces.—Cruz sencilla de la real y militar 
orden de San Hermenegildo D. Marcelino 
Alonso.

Retiros.—Se concede al primer teniente don 
Felipe Becerril.

Sargentos: Florentino González García, Juan 
Puerta Ibarra y Luis Pérez Chamorro.

Cabo: Martin Aoz Urrizola.
Guardias: Jaime Amengual Bauza, Luis 

Arranz Mateo, Luis Blanco Conde, Severino 
Com edera Encinas, Teodoro Estivariz Guere- 
ñu, Juan García Torres, Nicanor Hernández 
Hernández, Manuel Holgado Melado, Felicia­
no Martin Pineda, Francisco Muñoz García, 
Miguel Ramírez Jiménez, José Rivas Mari, Pe- 
dix) Vega López, D. Eugenio de Inés Hernán­
dez, Pedro Cantado Pérez, Juan Gallarda 
Pérez,

M.C.D. 2022



Ejército v Armada

El Halo íi las msiiüias
I ■

Había una vez... (estas coses no pasan 
más que una vez) un señor muy rico que 
tenía una hija muy guapa, á la cual negó 
su consentimiento para casarse con cierto 
galán millonario fundando su negativa en 
que el pretendiente era tonto.

He ahí por qué dije que esto no pasó más 
aue una vez y en un cuento, pues preten­

iente rico.,, y tonto por añadidura, es miel 
sobre hojuelas.

Pero nada; aquel señor quería para su 
hija Casilda (que así se llamaba) un mari­
do listo aunque fuera más pobre que las 
ratas, animalitos que son, en opinión del 
valgo, los seres más necesitados de toda la 
escala zoológica. '

—Pero, bueno, papá ¿y qué entiendes tú 
por un hombre listo?—le preguntaba con 
frecuencia la niña. .

—No sé, no sé... [Allá veremos! contesta­
ba él vacilando; hasta que por fin un día 
se explicó:—Mira, Casildita, yo creo que he 
dado en el “quid*; Entiendo que el más 
listo debe ser el que sepa mentir mejor y 
con mayor aplomo, puesto que para men­
tir bien se necesita buena dosis de inge­
nio, mucha memoria y no poca serenidad 
y condiciones especiales para sugerir al 
oyente los más estupendos infundios; esto 
sin contar con que por fuerza tendrá que 
ser muy bien educado, pues el trato social 
es pura mentira.

Asomóse una tarde al balcón la encan­
tadora Casilda, precisamente á tiempo en 
que pasaban por la calle cuatro jóvenes 
estudiantes que volvían de la Universidad 
de asistir á clase de Metafísica. Ver á la 
muchacha y enamorarse los cuatro de ella 
fué obra de un instante.

Aquella calle, antes tranquila, se convir­
tió de pronto en escenario de atroces esca­
ramuzas; los cuatro jóvenes, hasta enton­
ces amigos, se miraron de través como 
odiosos rivales, y hubo sus correspondien­
tes y mutuas palizas, porque cada cual 
pretendía ser el único rondador y galán 
de la bella.

Lo peor de este negocio fué que á la sin 
par Casilda le gustaban los cuatro; el uno 
por buen mozo, el otro por vivaracho, el 
tercero por la “caída de ojos“, y el cuarto 
porque pisaba con mucho garbo:..

—Pues hija mia—le dijo una vez su pa- 
dre,—hasta que se establezca la poliandria 
no es posible, según todas las leyes divi­
nas y humanas, que aspires á ser la mujer 
de cuatro maridos.

Hay que elegir á uno, y yo me encargo 
■ de eso. Se que esos jóvenes estudian Meta­
física, y forzosamente han de ser muy sa­
bios y muy mentirosos; yo los examinaré, 
y veremos cual te conviene más.
*" Llamados, pues, los cuatro pretendien­
tes á presencia ;de aquel caballero, les 
dijo éste:

—Dispuesto estoy á conceder la mano 
de mí hija á aquel de vosotros que diga la 
mentira más grande... Pero esto ha de ser 
ahora mismo, por turno riguroso entre los 
cuatro según determine la suerte ¿confor­
mes? x ; ■ ,m '—Conformes, contestaron ellos á la vez, 
como si cantaran un cuarteto.

Se echaron suertes, y después de un rato 
de meditación dijo el "primero.

—Desciendo por línea directa masculina 
de un caballero que vivió unos doscientos 
años antes de las Cruzadas, y desde aque­
lla época ha venido heredándose de padres 
á hijos de una caja de hierro, cuyo princi­
pal mérito no consiste en su asombrosa 
labor artística, sino en la cerradura y la 
llave (á la cual hay que dar diez y sie­
te vueltas bien contadas), que constituyen 
maravilloso é indescifrable problema para 
los más hábiles mecánicos.

“A pesar de que hemos venido muy á 
menos y de que se nos ha ofrecido miles 
de duros por la caja, no hemos querido 
deshacernos de ella...

¡Y vea usted por dónde, un fatal descui- ’ 
do ha sido la causa de que haya perdido 1 
tan valiosa joya su cualidad más admira- ¡ 
ble! Hace poco, al extraer de ella impor­
tantes documentos, hemos tenido que des­
cerrajarla violentamente, destruyendo el ( 
misterioso mecanismo!...

—¿Y dice usted que por un descuido?
—Sí, señor; la última vez que abrí nor­

malmente la caja, al volverla á cerrar co- 
cnetí la distracción...

—-¿De contar mal las vueltas?

—No señor, las conté bien... ¡Pero dejé 
la llave dentro de la caja!

II
i —Tiene la palabra el segundo.

—Yo—dijo éste—fui desdé niño aficio­
nado á la gimnasia. En todos los actos de 
mi vida revelo esta afición...

Hasta para acostarme doy un doble sal­
to mortal, dos volteretas en el aire, toman­
do para ello carrera desde la sala contigua 
á la alcoba, y caigo perfectamente en la 
cama desde cuatro metros de distancia.

—Adelante, joven; éso lo hace cualquier 
i clown. ( x ¿c x x. ¿r ¿x z

—Debo añadir que he adquirido la cos­
tumbre de dormirme al dar la última cam­
panada de las doce, ni segundo más ni 
menos, y que tengo el sueño muy pesado. 
Pues bien, esta mañana, al despertar, me 
quedé asombrado viéndome en el aire, con 
la cabeza hacia abajo...

—¿Cómo? ‘ .
Me expliqué inmediatamente aquel fe­

nómeno. Anoche, al dar el consabido salto 
mortal, á tiempo que sonaba la última ; 
campanada de las doce, me dormí en el ■ 
aire, y así permanecí toda la noche. Al ha- 1 
cerme cargo de la interrupción terminé el ' 
salto, cayendo en la cama como siempre. ■

—Muy bien; que hable el tercero.
III

—Hace un año—comenzó diciendo el 
tercer estudiante—tuve relaciones con una 
joven, inquilina de un quinto piso, y sólo 
podíamos comunicarnos nuestros secreti- 
llos... cuando llovía.

—¿Por qué?
—Porque hablándonos, yo desde la ca­

lle y desde su ventana ella, tenía que ser 
á gritos, y se enteraban de nuestras inti­
midades las vecinas, que eran muy chis­
mosas y fisgonas. Pero si empezaba á llo­
ver, nos desquitábamos con sabrosos pali­
ques en voz baja, seguros de que nadie 
nos oyese.

—Sírvase explicarse, joven.
—Es muy sencilla la explicación. Preci­

samente encima de su ventana, sombreada 
por el alero del tejado, había una gotera, 
por la cual yo me trepaba á fuerza de pu­
ños hasta llegar al piso quinto, y allí me 
sostenía al nivel del alféizar para pelar la 
pava, hasta que iba escampando y la mis­
ma gotera me dejaba dulcemente en la 
calle.

—Puede hablar el último—dijo el caba­
llero.

El cuarto estudiante gritó indignado:
—¡Pido que se declare fuera de concurso 

' al compañero que me ha precedido en el 
uso de la palabra!

—¿Y por qué razón?
—Porque usted nos ha exigido que min­

tiéramos y él ha dicho una verdad como 
un templo. Juro, con la mano puesta so­
bre el corazón, que yo mismo le vi, más 
de una noche, agarrado á la gotera ha­
blando con su novia.

—¡Chóquela usted, yerno!—dijo el futu­
ro suegro alargándole la mano.

IV
—¿Estás satisfecho de mi elección?—le í 

preguntó á Casilda su padre cuando estu- l
vieron solos.

—Sí, es un guapo mozo mi futuro—con­
testó ella—pero no comprendo bien por 
qué le has declarado el más listo de los 
cuatro, siendo así que él nada inventó.

—Pero aprovechó. Tu prometido perte­
nece á esa privilegiada raza de hombres 
que tienen especiales aptitudes para sacar 
partido del talento de los demás, sin de­
vanarse ellos los sesos; es de los que edifi­
can con materiales ajenos; de los que se 
comen las castañas que otros sacan del 
fuego, plagiarios de cosas y de ideas que 
aprovechan prácticamente mucho mejor 
que los creadores de esas ideas ó cosas. 
Ese muchacho, en fin, es de los que en el 
mundo parecen más altos porque... van en 
hombros de los imbéciles teóricos que 
todo lo hacen por amor al arte... ¡Vaya si 
es listo!

Ramiro Blanco.

LH EXPOSICIÓN DE BURDEOS
Ayer se celebró la inauguración de la 

“Sección de Marina11, instalada en la Ex-

El acto se ha celebrado con un lunch, al 
fin del cual ha habido brindis por España 
y sus reyes.

Se ha notado la ausencia de españoles. 
Unicamente estaban presentes los delega­
dos en la Exposición, Sres. Montaner y 
Ferrándiz.

El Congreso de vinos y licores ha cele­
brado ya dos sesiones muy importantes, 
bajo la presidencia del vicecónsul de Es­
paña

Los congresistas visitarán los viñedos 
bordeleses.

Un guardia civil apócrifo
Se ha presentado en la Alcaldía de Mieres 

un individuo que dijo llamarse Fernando Pla­
za Huerta, natural de Baeza, prorincia de 
Jaén.

El individuo en cuestión exhibió una cre­
dencial expedida por el ministerio de la Gue­
rra, en la que parecía nombrado cabo de la 
Guardia municipal de Mieres.

Al enterarse del sueldo y demás circuns­
tancias adherentes á dicho cargo, parece que 
no se mostró muy conforme y así lo manifes­
tó, diciendo que aunque tenía en su poder el 
nombramiento no lo aceptaría si le daban di­
nero para volver á su pueblo.

En vista de esto, le fueron entregadas 85 pe­
setas, que el aceptó, marchándose por donde 
había venido.

Poco después el cabo de la Guardia civil del 
{>uesto, D. José López Serrano, tuvo que ir á 
a estación del Norte á tramitar un asunto y 

allí se encontró con un guardia civil, qne le 
llamó extraordinariamente la atención, tanto 
por no conocerle como por lo mal que le sen­
taba la ropa.

Inmediatamente entabló conversación con 
él, hociéndole varias preguntas á las que con­
testó el aludido que era asistente de un capí 
tán y que había ido allí con un encargo de su 
jefe.

No se conformó el Sr. Serrano con lo que 
aquel manifestó y le rogó presentara algún 
documento que acreditara la veracidad de sus 
palabras.

Como el presunto guardia civil no pudo sa­
tisfacer esta petición, el cabo le ordenó que 
le siguiese, conduciéndole al cuartel, donde 
se comprobó que era el mismo que había re­
nunciado por diecisiete duros la plaza de ca­
bo de municipales.

Al registrarle le fueron encontradas dos cé­
dulas personales con nombres distintos, las 
85 pesetas de marras, varias monedas más en­
tre ellas algunas falsas y en un saco que lle­
vaba, le encontraron muñecas, abanicos, pol­
vos, una gorra de interventor de ferrocarriles 
y otros varios objetos de quincalla.

En vista de esto fué conducido á los calabo­
zos y trasladado á Oviedo á disposición de la 
autoridad militar.

Este curioso é interesante caso es objeto de 
sabrosos comentarios, pues mientras unos 
creen se trata de un vino que quiere dar un sa­
blazo al Ayuntamiento, otros suponen que es 
el mismo interesado y que utilizaba el traje 
de guardia civil con objeto de viajar gratis en 
los trenes.

DE RUSIA 

ha disolución de la Duina 
Una conspiración parlamentaria

¡ San Petersburgo 14.—Se ha enterado el Go- 
¡ bierno de que los diputados socialistas y de- 
¡ mócratas habían organizado una Asociación, 
' en virtud de la cual la fracción parlamentaria 
« obraría de común acuerdo con el Comité fis- 
8 calizador del partido socialista demócrata 
i para derribar al Gobierno imperial y susti- 
, tuirlo por un Gobierno republicano.

posición internacional de Burdeos.
Es interesantísima y de ella forma par- ; 

te principal la instalación del Museo Na- ! 
val de Madrid.

La Huma será disuelta.
San Petersburgo 14.—La Duma está reunida 

en sesión secreta.
No se deja entrar á nadie en el palacio de 

Tauride, ni siquiera en el patio. Este se halla 
repleto de Policía. ,

Las tropas de guardia están dispuestas para 
cualquier eventualidad.

Alrededor de dicho palacio circulan nume­
rosas patrullas.

Es inminente la Disolución de la Duma.
El presidente del Consejo de ministros 

M. Stolypine, parece que ha declarado á la 
Cámara durante esta sesión que si se negara 
á ordenar, sin debates y por unanimidad, la 
expulsión de 55 diputados conspiradores, 16 
de ellos para ser detenidos y procesados se­
ría inmediatamente disuelta por resultar im­
posible gobernar con una Duma revoluciona­
ria.

A petición de un diputado cadete, la Duma 
ha acordado entregar1 á una comisión_ de 22 
miembros la cuestión de exclusión de 55 di­
putados conspiradores.

Dicha comisión habrá de presentar su infor-
rne mañana por la noche.

Se cree que la contestación será negativa, 
i Seguidamente se levantó la sesión sin dar 
' lugar á incidente alguno.

El congreso de niños v licores
Burdeos 14

El Congreso en su sesión de hoy, ha acor­
dado que las naciones firmantes del convenio 
de Madrid de 1888, relativo á los nombres re­
gionales atribuidos á los productos vinícolas, ' 
vean el modo de darle una interpretación úni­
ca, en evitación de la arbitrariedad con que 
ha sido interpretado hasta ahora.

Entre el representante francés y el español, 
Sr. Calzadilla, ha habido un animado inciden­
te. El primero atacaba á ciertos industriales 
españoles; y el -segundo les contestó defen­
diéndolos vigorosamente. .

Se da el caso de que entre las trece nacio­
nes presentadas olicialmente en el Congreso 
no figura España. Nuestro compatriota el se­
ñor Calzadilla, vicecónsul de Burdeos, repre­
senta á España particularmente. .

De nuestras regiones- vitícolas sólo Alicante 
ha enviado un delegado, y no es español, sino 
alemán. ?

Mañana celebrarán los congresistas un ban- . 
quete, que presidirá el ministro de Comercio 
de Francia.

Ha llegado á Fez el kaid Mak-Cleau co­
municando al Maghzen las condiciones 
que pone el Raisulí para aceptar el perdón, 

El Gobierno sherifiano ha rechazado las 
condiciones, dando órdenes al Guebbas 
para que reanude las operaciones contra 
el Raisuli.

—Ihe Times dice que en Marrakesh rei­
na relativa calma.

Las kabilas están reconcentrando fuer-

nado, cerca de la costa de Africa al brik- 
barca “Tres amigos*, de la matrícula de 
Gran Canaria.

Estaba completamente destrozado, sin 
duda á causa del mal tiempo.

“ Tres amigos “ pertenecía á la casa 
Bosch, de Las Palmas, y había salido de 
aquel puerto hace unos seis días, con ob­
jeto de dedicarse á la industria de salazón 
de pescado, por haberlo adquirido la Com­
pañía holandesa que explota ese negocio.

Se ignora Ja suerte que haya corrido la 
tripulación, aunque se cree que se ha sal­
vado, ganando tierra.

El buque inglés que encontró al bribar- 
ca quiso remolcarlo; pero tuvo que desis­
tir de su intento por encontrarse falto de 
carbón.

Se envía un vapor para que conduzca al 
puerto al “Tres amigos11.

El pa2*o generíil esn la Coriiñá'.
El gobernador de la Goruña ha telegra­

fiado hoy al ministro de la Gobernación 
que el paro general planteado por los obre­

- ros de la Coruña no constituye una pro­
, testa sino solamente una demostración 
í de simpatía al Sr. Nakens y el deseo de ha­

cer patente con ese acto el agrado con que 
las clases populares recibirían el indulto 

. del ilustre escritor republicano.
'• En vista de que en esto no hay nada 

punible el Sr. Lacierva ha manifestado al 
Gobernador que puede autorizar la mani- 

■ festación que los obreros coruñeses desea­
ban celebrar mañana para pedir el in- 

t dulto.
tes contingentes. .

—En el Consejo de ministros celebrado 
en París bajo la presidencia de Mr. Fallie- S 
res, Mr. Pichón dió cuenta de que el Magh- 
zen había confirmado su proprósito de sa- 1 x-'-r x(p'”
tisfacer las reclamaciones francesas, par- ■ 
ticularmente en lo que á la organización : \ 
de la Policía en la frontera argelina se re- ; \ 5;/,- [;ALUt 
fiere. ;

FILTROS PASTEURISATEUR8 malI¡É
da íBb piUHlU

El Sultán, dentro de poco, se personará 
en el Sur para restablecer el orden.

ÓBRñS HUEVAS '
“La transparencia del cuerpo animal*, j 

por el doctor Elmer Gatés.—Precio 50 cén- 
timos.—Atocha, 147, principal.

Poreelaiaa de Amianto, 
declarado reglamentario 
para el Ejército por Real 
orden de 29 de Mayo de 
1905; y de tierra de in­
fusorios sistema liEMS- 
EAiEFEILD. Los mejo­
res sistemas conocidos 
hasta hoy.

Monopolio de venta para España

Ricardo Gutiérrez Solana
Esparteros, 3.—EL ANGEL

MADRSB

Guía de aspirantes á carreras militares
PARA TODAS LAS ARMAS Y CUERPOS.- 

OBRA RECOMENDADA OFICIALMENTE.— 
5.a EDIGION.-MAYO.-1907.—Utilísima para 
cuantos toman parte en la presente convoca­
toria.—De venta en las principales librerías de 
Madrid y puntos en que se verifican los exá­
menes.—Precio una peseta. Depósito central 
de ejemplares: Madrid, MONTERA 20. ACADE­
MIA CIVICO-MILITAR. .

Estudiando el medio de corresponder á la 
ayuda con que non favorecen nuestros lectores, 
cada día más numerosos, y de acuerdo con la re­
lojería da D. Julián García Herreros, queda es­
tablecido el siguiente convenio.

Todos nuestros susoriptores pueden adquirir 
an reloj garantizado de pared ó bolsillo, con 
una economía de un 20 por 100 en los precios 
corrientes, á pesar de verificar el pago por pla­
zos mensuales á esta administración.

Véase en el anuncio de la casa, inserto en la 
cuarta plana, donde se detallan clases y precios.

Las cartas de orden al señor Administrador 
de este Diario.

ZLT
Fuego á Stordo.

Sevilla 13.
A bordo del vapor “Millán Carrasco" 

que se halla fondeado en este puerto espe­
rando carga, se ha declarado hoy un in­
cendio.

El fuego inicióse en la cámara de la tri­
pulación, mientras ésta dormía, siendo ad­
vertido por un carabinero que se bailaba 
de guardia en la orilla del río.

Afortunadamente pudo extinguírsele en 
seguida, sin que haya que lamentar des­
gracias personales. .

Las pérdidas sufridas tampoco son de 
consideración.

Un buque abandonado.

ASOMBROSA BARATURA

" El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciadas por

, el público.
‘ De sólida construcción, es el más fuerte co- 
1 nocido hasta el día.
!. De acero azulado, con esfera fantasía de 
! rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
I en todas posiciones igual que los de pared, 
¡ escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
■ Thierry entrege su reloj al juicio de la opi- 
) nión, segura de que ha pe favorecerla pidien- 
■ do la presente marca.
i El precio es asombroso, duda la novedad 
' que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar- 
día civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca?- 
rral, 59, Madrid.

Gran relojería Jke París.

Tenerife 13.
Un vapor inglés ha encontrado abando- Imp.del Fomento Naval. San Bernardo 18
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Dejamos en tan triste situación aquella 

infeliz seilora, contentándose Rolando con 
encargar á Leonarda que la cuidase, y nos 
retiramos cada cual á nuestro cuarto. Por 
lo que á mi toca, apenas me acosté, cuando, 
en vec de entregarme al sueño, sólo me 
ocupé en considerar la infelicidad de aque­
lla pobre señora. No dudaba que fuese 
persona de distinción, y por lo mismo me 
parecía ser más deplorable su suerte. No 
podía pensar sin estremecerme en los ho­
rrores que la esperaban, y me sentía tan 
faertemente conmovido, como si la sangre 
■ó el amor me hubieran unido á ella.

En fin, deMespués'habermecompadecido 
de su destino, sólo pensó en los medios de 
preservar su honor del peligro que corría, 
y en fugarme yo mismo de la maldita 
cueva- Acordeme de que el negro no se 
podía mover A causa de sus dolores, y la 
cocinera tenía la llave de la reja. Este 
pensamiento me acaloró la imaginación, y 
me inspiró un proyecto, que medité muy 
bien, y á cuya ejecución di principio de la 
manera si guíente: ,

Fingí que me había asaltado uu cólico. 
Prorrumpí desde luego en ayesy quejidos 
y después empecé á dar gritos y alaridos 
lastimosos. Despertaron al ruido los com- 
paaoros, acudieron todos á mi cuarto, y 
me preguntaron qué tenía. Ilespondiles
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que estaba padeciendo un horrible cólico; 
y para que lo creyesen mejor, apretaba los 
dientes, hacía gestos y espantosas contor­
siones, revolviéndome á todas partes, y 
agitándome extrañamente. Hecho esto, de 
repente me quedé muy tranquilo y sosega­
do, como si me hubieran dado algunas 
treguas los dolores.

Un momento después comencé á revol­
earme en la cama y á morderme lad manos. 
En una palabra, representé con tal primor 
mi papel, que los ladrones, no obstante de 
ser tan sútiles y tan astutos, se dejaron en­
gañar, y creyeron que efectivamente pa­
decía violentísimos dolores. Así. pues, to­
dos se dieron la mayor prisa á socorrerme. 
Uno me traía una botella de aguardiente, 
y me hacía beber la mitad; otro, á pesar 
mió, me administraba una lavativa de 
aceite de almendras dulces; otro iba á ca­
lentar paños, y casi abrasando me los po­
nía en la boca del estómago.

En vano pedí¿i misericordia: ellos atri­
buían mis clamores á la fuerza del cólico, 
y me hacían padecer dolores verdaderos, 
queriéndome aliviar de los que no tenía. 
En fin, no pudiendo ya sufrir más, me vi 
obligado á decir que ya no sentía retorti­
jones y que no necesitaba de remedios. 
Cesaron de mortificarme con ellos, y yo
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era entregarme ó no entregarme una llave 
Alargómela prontísima mente, y luego que 
la tuve en la mano, volviéndome á la bella 
dolorida, la dije: Señora, el cielo os §ha 
enviado un libertador: levantaos para se­
guirme, que yo os conduridad donde me 
lo madeis.

No se hizo sorda á mi voz: mis palabras 
hicieron tanta impresión en su espíritu, 
que, recobrando todas las fuerzas que le 
quedaban, se levantó, arrojóse á mis piés, 
y solamente me suplicó que conservase su 
honor. Alcela del suelo, asegurándole que 
por mi parte nada temiese, y que confiase 
en mi honradez. Cogí después unos corde­
les que había en la cocina; y ayudándome 
la misma señora, amarré con ellos á Leo­
narda á los pies de una gran mesa, amena­
zándola le quitaría la vida al menor grito 
que diese.

Encendí luego una vela* y acompañado 
de la señora desconocida, pasé al cuarto 
donde estaban las monedas y alhajas de 
plata y oro: llené los bolsillos de cuantos 
doblones pudieron caber en ellos, y para 
obligar á la señora á que hiciese otro tan­
to, le dije que en ello no hacía más que 
recobrar lo que era suyo. Después de ha­
ber hecho unr buena provisión, marcha­
mos á la caballeriza, donde entré yo solo 
con las pistolas amartilladas.

CA1UTÜLO X.

que modo se portaron los ban­
doleros con la señora desma­
yada. Gran proyecto de Gil Klas 
y seis resíiltas.

Legamos á la cueva una hora después 
de anochecido. Lo primero que hicimosíué 
meter las muías en la caballeriza, atarlas 
al pesebre, y cuidar de ellas; porque el 
viejo negro hacía tres días que estaba en 
cama, rendido á crueles dolores de gota y 
á un reumatismo que rpenas le dejaba li­
bre más que la lengua para emplearla en 
mostrarnos su impaciencia, prorrumpiendo 
en las más horribles blasfemias: dejamos 
aquel miserable jurar y blasfemar, y fui­
mos á la cocina á cuidar de la señora, que 
estaba sobrecogida de un parasismo mor­
tal.

Nos dimos tan buena maña, que logra­
mos volviese del desmayo; mas cuando

M.C.D. 2022
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AGENCIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46-TELÉFONO 2.067

dnica casa que ostenta este TITULO fondadamente. No tiene snonrealeB ni está lesionada oon nin- i 
gana otra, lodo aa material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al soliófoir sorvioios de ® í 
esta casa que ios represesta^tes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes ; 
no se preses.tan en las casas sin ser previamente llamados. J

Trssladoig, ^sieaAa, émtíerrog y toda de ■ -$4 &
Portugal, cowpleto.
Sección do anuncios é Indice geográfica.

601, círculoe, ele.; 2.*, la parte oficial, y 3.0, lae pro­
fesiones, eewewilo * industria, 
wn Ies nombres y a[>ellidos de los que les ejercen.

Los habitantes de Madrid. Barcelona y Va- 
loncla, por sus tres órdcries de apellidos, profe- 
efo2?,s,y Cllk8- v lo» Cuba, Puerto Rico . 
y FUBpinas por los dos órdenes de avellídos y g 
profesiones, inforniseión eompleti-ima de todos los 
Estados Hispanoamericanos.

be. venta en La Ufereria editorial de Boilly- 
B&UlféFp é> Hfjos, Plana de Santa Ana, te, Madrid, 
y eo Jvs vnucipales del mundo.

M aftos dle"v¡íia $¿N© el

por e*w««»e omenee.

CUBA, PUERTO RICO, FILIPINAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

PAB*

Precio: 25 pesetas, franco de porte.

¿BEABIS comm

Dos voluminosos tomos, impresos en papel Indiano, lo que ha permitido 
reducir un peso y volumen i pesar de llevar más datos y páginas en 
años anteriores.

DE LA INDUSTRIA, 
DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

DE ESPAÑA

CONTIENE
DA TOSi Estadistieo*.—Geográficos.—Históricos— 

Descriptivos.—Monumentos.—V‘as de comuntcacio- 
nes, telegráficas, telefónicas, postales_Producción 
agrícola, industrial, minera, etr.-Comerciautes.—In­
dustriales.—Principales contribuyentes.— Magístratu- 
ra.—AdministracJoiws del Estado, proviiic¡aje.«, uiu- Ü 
nieipaks y eclesiásticas.—Ferias.--Fiesta may>r.- - 
Aran celes, etc^ etc.—En fin, cuantos daten pueden 
ser dilles al comerciante, industrial, oficinas del . 
Estado, sociodades de todas clases, á las personas da ■ 
earrera, civiles, militares, liberales ó eclesiásticas.

PARTE OFICIAL, detalladisiuia, por estar 
reconocido de utilidad núbllca 
por Realas Arden es.

Tedas ie» pueblos de España, por iUsignifii 
; sean, ordenados por provincias, partidos

ieantes que
sean, oraenaaos por provincias, partidos judiciales, 
dndades, villas ó legares, incluyendo en cadaeno;. t.o, 
une descripción geográtif a, hislóritwy estadística, cpn 
indicación de las carterivs, estacionesde ferrocarriles, í 
telégrafos, teléfonos, ferias, establecimientos da ba- ‘
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La Ditón y si Fér íx  Eiaooi Ss"
AgeeaeiM de de I® ©eetire

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de 
venena máquina.

En acero ó níquel.....................95 pesetas.
En plata..................................35 >

Gran Relojería y taller 
«. Mlti 6." BEliKW
Mesón de Pare<ies? 46.—Madrid

GbspqsiG q95 esta casa haca 
á las suscriptoras de este Oiaria:

ReBoJes de bolsillo.
Roskqpf legitimo en plata, 50 pías., cinco plazos 
Idem id. en acero ó níquel, 33 ptas, cinco plazos. 
“Cronómetro Verdad", superior, 20 ptas., cua­

tro plazos.
“El Travail" extraplano, moderno, plata, 40 pe­

setas, cinco plazos.
Idem id., acero ó níquel,25 ptas., cuatro plazos.
Para señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
, Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas, 

cinco plazos.
-De pulsera, modernos, para señora en plata, 40 

pesetas, cinco plazos.
Idem id., id., acero ó níquel, 30 pesetas, cinco 

plazos.

' SEEVICIOS DE LA (JOMPtóA TRISATUHIGA

(Cuatro plazos.)
RELOJES DE PARED .

Regulador, quince días cuerda, clase superior, un metro altura, 45 ptas., cuatro plazos.
Idem id., id., id., 70 c[m., 40 pesetas, cuatro plazos.
Regulador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 c[m., 27,50 ptas., cuatro plazos
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 ptas., cuatro plazos.
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos.
Todos Jos relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. Administrador de 

D1.a79’ asi como Ios pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y ape­
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los relojes.
NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por portes.

DIRECCIÓN

ANUARIO
RIERA .

EXCLUSIVO

Iwi 
yív?,", •',̂ . I

BARCELOMA

CONSULTANDO EL {

ANUARIO 
FRIERA 
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS j NO DEBE FALTAS ES IIIGÚS DESPACHO

i -------- ------------------------------------------ —.

I ,
í Linea de Cuba y Méjico
; El dia 17 de'Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XIII“ direc- 
í lamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Ha- 
i baña al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Sanie* 
, Domingo.

Línea de IVewYork, Cuba yf Méjico
El dia 2G de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo" directa- 

i mente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li— 
: torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana..

Línea de Venezueía-Colombfia
El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Monserrat" directa­

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
’ Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La 

Gúayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
‘ Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billete»' 
; y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
I. Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- 
¡ na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri- 
| nidad con trasbordo en Curasao.
. Línea de Filipinaí-i .
; El día 25 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Alicante"' 
’ directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo lo® 

puertos de la Costa oriental de Afiica, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Ais-es.
J El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León X1II“ direc- 
; lamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires. '

Línea de Canarias.
El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 

• verde", directamente para Tánger, Casabianca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
í de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala® 
-j de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco", para Fernando Póo 

> con escala en Casabianca. Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. .
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía do» 

) alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias., 
í Precios convencionales por camarutes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite cargas 
* y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase 
. gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebaja» 
f de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
í terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace­

ta de 22 del mismo mes. . .. i
Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encar— 

) ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuy®» 
» venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. "
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recobró los sentidos, y sa vió entre unos 
hombres que no conocía, sintió todo el pe­
so de su defgrtcia, y comenzó á desespe­
rarse. Todo lo más horroroso que el sonti- 
miento y el doloi pueden representar á la 
imaginación, otro tanto se veia pintado en 
sui oíos, une levantaba al cielo, como para 
quejarse de L\ indignados que la amenaza­
ban. Cediendo entonces á imágenes tan es­
pantosas, volvió de repente á desmayarse, 
cerró sus bellos ojos; y los ladrones temie­
ron que iban á perder aquella preciosa 
presa. El capitán, pareciéndole mejor el 
abandona! la á sí misma, que atormentarla 
con nuevo- socorros mandó que la llevasen 
á la cama de Leonarda, dejándola sola y 
encomendada á su buena suerte.

Pasamos nosotros á la sala y uno de los 
ladrones, que había sido cirujano, recono­
ció el brazo del teniente, y le aplicó bálsa 
mo. Hecha esta operación, se pasó á verlo 
que había en los cofres. Halláronse algu­
nos llenos de telas y encajes, otros de ves 
tidos, y el último que se reconoció conte­
nía algunos talegos de dob enes, cuya 
vista regocijó mucho álosinteresad. s.Con­
cluido este registro, la cocinera puso la 
mesa, y sirvió la cena.

Desde luego se movió la conversación 
sobre nuestra gran victoria, v Rolando, 
yolvlénd' ‘e '■ n>í, Tri* •'.! Ci nfi''oa, Gil

— Ti­

biar á Leonarda, me detuve y aplique el 
oído para escuchar lo que hablaba.

Discurría con la señora desconocida, 
que, habiendo vuelto en sí de su segundo 
desmayo, y comprendiendo entonces todo 
su infortunio, lloraba amargamente, fal-- 
táhdole poco para desesperarse. Llora, 
hija mía (le decía ella), y llora todo cuanto 
quieras: no reprimas los suspiros, y da li­
bertad á los sollozos; con esto te desaho­
garás. Es cierto que parecía peligroso el 
accidente, pero ya, que rompiste en llorar, 
no hay que temer. Así que te hayan miti­
gado el pesar (que poco á poco se desva­
necerá), te acostúmbralas á vivir con esos 
señores, que todos son gente honrada, y 
hombres de bien. Te tratarán más bien 
que á una princesa: todos á porfía se es­
meraran en complacerte cada día te 
mostrarán más amor. lOh, y cuantas muje­
res envidiarían tu fortuna si la supieran!

No le di tiempo á que dijese más. Entre­
me en la cocina con intrepidez, y pásela 
nna pistola en los pechos, amenazándola 
de quitarle en aquel momento la vida si no 
me entregaba prontamente y sin réplica 
la llave de la reja. Turbóse á vista de mi 
acción, y aunque era ya de edad avanzada 
todavía tenía tanto apego á la vida, que no 
la qnim perder por tan poca cosa como
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me guardé bien de quejarme, porque no 
volviesen á aplicármelos.

Duró esta escena casi tres horas; y juz- 
gande» los ladrones que yá no podía tardar 
en venir el día, partieron todos á Mañsiila. 
Manifesté gran deseo de acompañarlo?, y 
me quise levantar para que lo creyesen; 
pero no lo permitieron. No, no, Gil Blas 
(me dijo Rolando), quédate aduí hijo mío, 
porque te podría repetir el cólico: otra vez 
vendrás con nosotros, que por hoy no es­
tás en estado de hacerlo. Mostré rae muy 
sentido de no ser de la partida, y lo üogí 
con tanta naturalidad, que ninguno tuvo 
la menor sospecha de lo que yo meditaba.

Luego que partieron, lo que yo deseaba, 
tanto, que se mo hacían siglos los instantes, 
entré en cuentas conmigo, y me dije á mí 
mismo: Ea, Gil Blas, ahora sí que necesitas 
grande ánimo. Armate de valor para aca 
bar con lo que tan felizmente has comen­
zado. Domingo no está en situación do 
oponerse á tu gloriosa empresa, ni Leonar 
da puede impedir su ejecución. Si no te 
aprovechas de esta oportunidad para esca-' , 
parte, quizá no hallarás jamás otra tan 
favorable. Estas reflesiones moinfundieron 
aliento y confianza. Levánteme al punto 
de la cama: ves time, tomé la espada y las 
pistolas, y fuíme derecho á la cocina; pero- 
antes de entrar en ella, habiendo oído ha-

- 67 -
Blas, que has pasado un gran susto. No ](p 
paedo negar, respondí yo, antes bien lo 
con lioso de bu-sná fe: pero déjenme ustedes* 
hacer dos ó tres campañas, y entonces se
verá si sé pelear corno un Cid Toda la 
compañía se puso de mi parte, diciendo.
Se le debe de perdonar, porqué la acción 
fué muy empeñada, y, para un mozo que 
jamás* había visto tirar un tiro, no lo ha 
hecho mal.

Hablóse luego de las muías y caballo» 
que habíamos traído, y resolviese que ai 
día siguiente i Hamos todos á venderlos á 
MansilJa, donde verosímímente no habría- 
llegado todavía la noticia de nuestra haza- . 
ña. Resuelto .esto, acabamos de cenar, y 
nos fuimos á la cocina áver á la pobre» 
señora. Hallárnosla en el mismos estado. 
Con todo eso, y aunque apenas se percibía 
en ella un levo aiiento de vida, algunos 
ladrones no dejaban de miraria con ojos 
profanos-, y hubieran sátívfecho sus bruta­
les deseos á no haberles conteóido el capi­
tán, representándoles que á lo menos de 
bian de esperar á que so recobrarse d 
aquel abatimiento de tristeza que la tenía 
casi sin sentido. El respeto con que mini- 
ban al capitán refrenó su incon tía. n cía- 
sin esto ninguna cosa hubiera salvado á la 
señora, y áun después de su muerte no ha­
bría estado seguro su honot.
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